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El cartel de esta Jornada presenta la 
identidad de la vida consagrada en la 
Iglesia. La eucaristía, en el centro, con-
grega en Iglesia a los bautizados; los 
religiosos y las religiosas nacemos a la 
fe en la entraña de la Iglesia, en las pilas 
bautismales de nuestras parroquias; 
nuestros padres culminaron nuestra 
iniciación cristiana haciéndonos partí-
cipes de la eucaristía; el Señor, pan de 
vida, nos urge a dar de comer a tantos 
hambrientos de pan y de Esperanza, 
«dadles vosotros de comer» (Mc 6, 37).

Las personas consagradas quere-
mos responder a esta llamada urgente 
del Señor haciendo del bautismo nues-
tra profesión: la obediencia evangélica 
nos lleva a confiar en el proyecto del 
Padre haciendo de su voluntad nuestro 
alimento, a ejemplo de Jesús; la pobreza 
evangélica nos compromete a entregar 
a nuestros prójimos lo que somos y 
tenemos como personas y congrega-
ciones, hemos encontrado el tesoro del 
Reino de Dios por el que merece la pena 
dejarlo todo y repartirlo entre nues-
tros hermanos; la castidad evangélica 
expresa nuestro amor exclusivo a Jesu-
cristo y en Él a todas las personas como 
hermanas, como hermanos. Es el ideal 
evangélico que nos desborda; profesa-
mos porque sabemos bien de quién nos 
hemos fiado: «El Señor es el lote de mi 
heredad y mi copa, mi suerte está en tu 
mano» (salmo 15).

Si os fijáis bien en el cartel, están 
recogidos los dones y el aliento del 
Espíritu Santo en los monasterios y 
comunidades de vida consagrada: la 
cruz que integra el amor a Dios (palo 
vertical) y el amor al prójimo (palo 
horizontal); la oración-adoración en 
la eucaristía con el Pueblo de Dios 
que nos arropa y nos envía; la ale-
gría que se vive en fraternidad con-
sagrada, el servicio a los empobreci-

dos en los que el Señor nos aguarda 
completando su presencia eucarísti-
ca, «caminamos juntos», nos llamáis 
religiosos, religiosas, monjes, mon-
jas…pero somos discípulos de Jesús 
con vosotros en la enseñanza, con 
los enfermos, en la pastoral evan-
gelizadora de las parroquias, en la 

acogida a todos los golpeados por la 
vida, en la liberación de la «trata» y 
explotación de las personas. Alen-
tados por la presencia maternal de 
la Virgen María, vuestras hermanas 
y hermanos consagrados agradece-
mos vuestra fe compartida, vuestra 
oración y compañía.

Caminando juntosCaminando juntos
JAIME ACEÑA CUADRADO

El próximo 2 de febrero, celebramos la XXVI Jornada de la Vida Consagrada. Jaime 
Aceña, misionero claretiano, nos escribe sobre esta jornada y el lema elegido para este 
año: Caminando juntos.
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Comenzó el curso 
de acompañamiento a la familia

Documentos 
para el trabajo sinodal

Curso de voluntarios 
para la misión

El 17 de enero comenzó el curso de 
acompañamiento general a la familia 
que imparte el obispo, don Gerardo 
Melgar, en el Seminario Diocesano.

Dirigido a sacerdotes y agentes de 
esta pastoral, contó con medio cen-
tenar de participantes que siguieron 
el curso durante una sesión de tres 
horas.

Don Gerardo introdujo el curso 
explicando las razones de la pastoral 
familiar en una sociedad cambian-
te, que necesita de nuevos modos 
de actuar pastoralmente de cara a 
lograr que el mensaje pastoral de 
Cristo llegue al corazón del mundo. 
Cumplir este objetivo en el mundo 
actual necesita, a juicio del obispo, de 
prioridades, entre las que destaca la 
evangelización de la familia.

La razón por la que la familia ha 
de ser una prioridad es porque se trata 
de la institución social que más se ha 
visto afectada por el debilitamiento de 
la fe, cuando antes era el ámbito en el 
que transmitía la fe de manera natu-
ral. En este sentido, don Gerardo dijo 
al inicio del curso que, cuando esta 
institución funciona se convierte en el 
lugar privilegiado en el que se apren-
den los grandes valores de la vida.

En la introducción del material 
para el curso que se entregó a los 

Un momento del curso el pasado 17 de enero

participantes, el obispo explicó la 
importancia que se da a la familia 
en diversos documentos eclesiales, 
citando en concreto la instrucción 
pastoral La familia santuario de 
la vida y esperanza de la socie-
dad, Apostolicam actuositatem y 
Gaudium et spes, del Vaticano II, 
Familiaris consortio, de san Juan 
Pablo II y Amoris laetitia del papa 
Francisco.

Todos estos escritos insisten en la 
importancia de la institución fami-
liar en el desarrollo de la persona, de 
la sociedad y de la Iglesia, mostrando 

a la vez el contraste que se da entre lo 
que debería ser y lo que se da en rea-
lidad, un desajuste entre la misión 
de la familia y su no cumplimien-
to. Precisamente de este contraste, 
explica el obispo en la introducción 
del curso, surge la necesidad de una 
pastoral familiar que acompañe a la 
familia en todas sus etapas, un acom-
pañamiento continuado a lo largo de 
toda la vida.

Este curso se desarrollará durante 
dos sesiones más que tendrán lugar, 
también en el Seminario, en este 
próximo mes de febrero.

En el apartado del Sínodo de la página web de la 
diócesis se pueden descargar documentos de trabajo 
para la fase diocesana del Sínodo. 

Además del documento principal, se han adapta-
do otros tres para las reuniones con distintos grupos 
en las parroquias. 

El pasado 
fin de sema-
na comenzó el 
curso de volun-
tarios para la 
misión, desti-
nado a quienes 
deseen salir a 
una coopera-
ción de verano 
en las misiones.

Además de este curso, para salir a una experiencia 
misionera es necesario el aval de la parroquia, parti-
cipación en la vida parroquial y la aportación econó-
mica para la manutención. 
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Con el anuncio de la 
buena noticia, que ha-
bla de amor de Dios, 
de encarnación del 
Hijo de Dios por amor 

del Padre a la humanidad, de la 
imagen de Dios, que es una ima-
gen paternal de perdón y de amor 
a los hombres, ¿quién no va a estar 
de acuerdo?

Pero Jesús, al mismo tiempo que 
hace este anuncio, hace siempre una 
llamada a la conversión y aplica la 
buena noticia de la salvación a los 
comportamientos concretos de las 
personas concretas, y entonces ya no 
resulta tan fácil. 

Jesús conoce las actitudes de los 
que le escuchan y sabe que no acep-
tan su mensaje porque le consideran 
poca cosa, porque saben que es el 
hijo de María, el hijo de José el car-
pintero, y comienzan a decirse entre 
ellos, ¿qué nos va a decir este a noso-
tros que somos los entendidos de la 
ley, si sabemos de dónde viene?

Ante esta actitud de sus paisa-
nos, Jesús les va a decir claramen-
te: «En verdad os digo que ningún 
profeta es aceptado en su pueblo. 
Puedo aseguraros que en Israel 
había muchas viudas en los días 

de Elías, cuando estuvo cerrado el 
cielo tres años y seis meses y hubo 
una gran hambre en todo el país; 
sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías sino a una viuda de 
Sarepta, en el territorio de Sidón. Y 
muchos leprosos había en Israel en 
tiempos del profeta Eliseo, sin em-
bargo, ninguno de ellos fue curado 
sino Naamán, el sirio». Ante este 
mensaje de Jesús que denuncia-
ba su dureza de corazón, aquellos 
judíos se rebelan contra él y quie-
ren despeñarlo, pero Jesús se abrió 
paso entre ellos.

Esta persecución, se la predijo 
Cristo a sus discípulos y los envió 
a anunciar la buena noticia de la 
salvación, pero al mismo tiempo les 
advirtió: «Mirad que yo os envío 
como ovejas entre lobos; por eso, 
sed sagaces como serpientes y sen-
cillos como palomas. Pero ¡cuidado 
con la gente!, porque os entregarán 
a los tribunales, os azotarán en las 
sinagogas y os harán comparecer 
ante gobernadores y reyes por mi 

causa, para dar testimonio ante 
ellos y ante los gentiles. Cuando os 
entreguen, no os preocupéis de lo 
que vais a decir o de cómo lo diréis: 
en aquel momento se os sugerirá 
lo que tenéis que decir, porque no 
seréis vosotros los que habléis, sino 
que el Espíritu de vuestro Padre ha-
blará por vosotros».

Jesús vivió en su propia carne 
lo que él sabía que iba a suceder a 
cuantos se comprometieran con Él 

en la misión de anunciar el evange-
lio, en la misión de evangelizar el 
mundo: serían perseguidos de mil 
maneras. Por eso, era necesario que 
supieran que, si a Él lo habían perse-
guido, también a los que trataran de 
imitar su vida y cumplir su misión, 
les iba a suceder lo mismo.

A nosotros, como cristianos y 
cuanto más sinceramente lo sea-
mos, nos va a suceder también eso. 
Los demás, los que viven al margen 
del mensaje del que somos porta-
dores y el estilo de vida que encar-
namos, nos van a juzgar, nos van a 

perseguir, 
p o r q u e 
n u e s t r a 
sola pre-
sencia les 
está ha-
blando de un Dios que ellos, los 
que no admiten esta buena nueva 
como ideal de su vida, ni quieren 
saber nada o muy poco de ella, no 
admiten. Van a defenderse, atacán-
donos y persiguiendo a los que sí 

nos interesa y tratamos de vivir de 
acuerdo con este noticia. 

Esto quiere decir que tenemos 
que partir de que eso nos va a su-
ceder. Contando con ello, nuestro 
deber es cumplir la misión que 
Cristo nos ha confiado y, aunque 
nos suponga persecución, hemos 
de ser fieles a la misión que se 
nos ha confiado, la de ser porta-
dores del mensaje de salvación a 
los demás, incluso a aquellos que 
sabemos que viven desde otro pre-
supuesto y desde otros valores 
que chocan con el mensaje del que 
nosotros somos portadores. Tam-
bién a ellos, y principalmente a 
ellos, debemos llevarles el mensa-
je de salvación y el amor que Dios 
les tiene y la llamada que les hace 
para transformar su vida y ser de 
verdad discípulos suyos.

Jesús vivió en su propia carne lo que él 
sabía que iba a suceder a cuantos se 
comprometieran con él

Nuestro deber es cumplir la misión 
que Cristo nos ha confiado

El anuncio de la Buena Noticia trae consigo 
persecuciones a quien lo anuncia
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El obispo bendijo 
el nuevo centro Siloé de Cáritas

El pasado 19 de enero, el obispo, 
don Gerardo Melgar, bendijo el nuevo 
centro Siloé de Cáritas, en el que con-
viven los participantes en el proyecto 
de intervención terapéutico-educati-
va de personas con adicciones.

Durante el acto, el obispo agrade-
ció el trabajo que realiza Cáritas con 
este colectivo para conseguir la rein-
serción social y por tenderles la mano 
y ayudarles a reconstruir su vida.

Por su parte, Conchi Aranguren, 
directora de Cáritas Diocesana, des-
tacó el gran paso que da cada una 
de las personas que participan en el 
proyecto al escoger la senda correc-
ta que, como creyentes, entendemos 
que es el camino cristiano.

Por otro lado, el equipo de traba-
jadores y voluntarios de Cáritas en 
el centro, se mostró satisfecho con 
las nuevas instalaciones, al tratarse 
de un lugar acogedor que permite 
trabajar tanto de forma grupal como 
con la terapia individual. Actual-
mente, el centro cuenta con el 80 % 
de las plazas cubiertas, esperando 
que el próximo mes se cubra el 100 %.

Este programa de Cáritas comen-
zó en 1997 como respuesta de Cáritas 
Diocesana de Ciudad Real al proble-
ma de las adicciones, fiel a su compro-
miso con las personas más desfavo-
recidas, en concreto con un colectivo 
excluido y altamente vulnerable.

Desde entonces se trabaja con un 
modelo de intervención terapéutico-
educativa que promueve la integra-
ción, ayudando a que los participan-
tes reconozcan sus potencialidades 
personales, promoviendo el creci-
miento de la persona.

Momento de la bendición del nuevo centro 
el pasado 19 de enero

Tras el periodo de confinamien-
to a causa de la pandemia, Cáritas 
entendió que necesitaba contar con 
un centro residencial que cumplie-
ra las necesidades para el desarro-
llo del proyecto.

En concreto, se necesitaba un 
lugar con zonas de trabajo amplias, 
dónde poder realizar los talleres y 
el trabajo grupal, que contara con 
un patio exterior con espacio para 
poder realizar deporte y activi-
dades al aire libre. Además, era 
necesario que el centro tuviera un 

número de habitaciones suficientes 
para acoger a diez personas.

Este centro acoge a personas 
con problemas de drogadicción, 
mayoritariamente poli-toxicoma-
nías alejadas de la red socio-sani-
taria o con reticencias a la misma, 
con múltiples intentos fallidos en 
otros programas de droga. Ade-
más, suelen tener escasa motiva-
ción para el cambio y las adiccio-
nes que padecen suelen ser una 
consecuencia más de su proceso 
de exclusión social.

¿Por qué un 
nuevo centro residencial?

En el portal 
donoamiiglesia .es 
puedes hacer donati-
vos de manera cómo-
da y segura a tu parro-
quia, a la diócesis o al 
Seminario Diocesano. 
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En los números anterio-
res del Documento sobre el 
Sínodo que estamos comen-
tando aquí nos hemos apro-
ximado a los fundamentos 
teológicos que inspiran y 
sostienen la celebración de 
este Sínodo: la condición co-
munitaria de la Iglesia, la lla-
mada a la misión, la guía del 
Espíritu Santo…

A partir de ahora, el Do-
cumento nos va a ofrecer 
las vías concretas para el 

desarrollo del Sínodo. En 
muchas de nuestras parro-
quias se están realizando ya 
los encuentros de oración y 
diálogo que se proponen. 
Es el momento de reunir-
se para escuchar la voz del 
Señor y para reavivar en 
nosotros la pertenencia a la 
Iglesia, para aportar nues-
tra voz y para sugerir los 
nuevos caminos de misión 
evangelizadora.

La pregunta básica so-
bre la que gira la reflexión 
del Sínodo es la que leemos 
en este número. La pre-
gunta comienza con una 
constatación: la Iglesia es 
un pueblo en camino, en el 
que todos caminamos jun-

tos. Esto es precisamente lo 
que se ha expuesto en los 
números anteriores. Sobre 
este punto de partida, se 
pregunta: ¿cómo vivimos 
este «caminar juntos» y 
qué pasos tenemos que dar 
en esta dirección?

No se trata, como vemos, 
de una reflexión teórica. 
Es más bien una mirada a 
nuestra vivencia de la co-
munidad cristiana, a nues-
tra experiencia comunita-
ria. Por eso, lo que se pide 
es, ante todo, reconocer ex-
periencias: en qué momen-
tos vivimos más nuestra 
participación en la Iglesia, 
en qué momentos sentimos 
que «algo no encaja», qué 
experiencias tenemos de 
proyectos comunes que se 
han realizado, etc.

Solo reconociendo en 
nuestra experiencia las se-
millas de sinodalidad, de 
camino en común, podemos 
hacer después una relectura 
para valorar lo que más ale-
gría nos provoca, o lo que 
más inquietud nos deja… A 
la luz de esta valoración ten-
dremos que realizar un dis-
cernimiento para proponer 
lo que, a nuestro parecer, es 
más importante cuidar en el 
momento actual. Hacer este 
camino común es justamente 
lo que pretende el Sínodo.

La pregunta fundamental del Sínodo

JUAN SERNA CRUZ

Continuamos comentando los párrafos más importantes del Documento Preparato-
rio del Sínodo de los obispos. Hoy, el párrafo 26. 

«Pensemos en nues-
tras comunidades, 
en nuestras parro-
quias, en nuestros 

movimientos, en 
nuestros colegios, 
en nuestras dióce-
sis. Nos hará bien 

compararnos un 
poco con esto: ¿mi 

comunidad está en 
paz y en armonía 

o está dividida? 
¿Mi comunidad da 

testimonio de Je-
sucristo o sabe que 

Cristo ha resuci-
tado, lo sabe inte-
lectualmente pero 

no hace nada, no lo 
anuncia? ¿Se ocupa 

mi comunidad de 
los pobres? ¿Es una 
comunidad pobre?»

Papa Francisco

La pregunta fundamen-
tal que guía esta consulta 
al Pueblo de Dios es la si-
guiente: en una Iglesia sino-
dal, que anuncia el Evange-
lio, todos «caminan juntos»: 
¿cómo se realiza hoy este 
«caminar juntos» en la pro-
pia Iglesia particular? ¿Qué 
pasos nos invita a dar el Es-
píritu para crecer en nues-
tro «caminar juntos»? 

Para responder se invita a:
a) Preguntarse sobre las 

experiencias en la propia 
Iglesia particular que ha-
cen referencia a la pregunta 
fundamental.

b) Releer más profunda-
mente estas experiencias: 
¿qué alegrías han provo-
cado?, ¿qué dificultades y 
obstáculos se han encontra-
do?, ¿qué heridas han pro-
vocado?, ¿qué intuiciones 
han suscitado? 

c) Recoger los frutos 
para compartir: ¿dónde re-
suena la voz del Espíritu 
en estas experiencias?, ¿qué 
nos está pidiendo esa voz?, 
¿cuáles son los puntos que 
han de ser confirmados, las 
perspectivas de cambio y los 
pasos que hay que cumplir?, 
¿dónde podemos establecer 
un consenso?, ¿qué caminos 
se abren para nuestra Iglesia 
particular? 

Es el momento 
de reunirse 

para escuchar la voz 
del Señor y para rea-
vivar en nosotros la 

pertenencia 
a la Iglesia
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La vida religiosa es testimonio y 
profecía de los valores del reino de 
Dios que la Iglesia siembra en los 
corazones de los hombres y mujeres 
de este mundo. Y esa especial voca-
ción se concreta en los distintos caris-
mas que ofrecen para el crecimiento 
humano y espiritual del hombre. Es 
mucho lo que los religiosos y religio-
sos aportan a nuestra sociedad, en 
nuestros pueblos y comunidades.

Para la gran mayoría de los caris-
mas religiosos los pobres son com-
pañeros de viaje. Por eso, desde su 
propia experiencia de hacer vida el 
consejo evangélico de la pobreza, son 
muchas las congregaciones, órdenes 
o institutos de vida consagrada que 
atienden a los más necesitados de 
nuestra sociedad, limpiando, aten-
diendo y sanando las muchas caras 
con que hoy se manifiesta la pobre-
za en la persona. Y lo hacen desde la 
discreción evangélica y el acompa-
ñamiento silencioso. Ahí podríamos 
señalar a las hermanas de la Cruz, 
las Hijas de la caridad, las múltiples 
congregaciones religiosas que aco-
gen y acompañan a los ancianos en 
muchos asilos repartidos en nuestra 
diócesis, las Adoratrices o las Siervas 

Enriquecidos por su presencia

VICENTE DÍAZ-PINTADO MORALEDA

de los Pobres o de María, por poner 
algún ejemplo concreto. 

Otros carismas se han preocupado 
de ofrecer al hombre una cultura y una 
educación integral, ofreciendo valores 
humanos y cristianos que dignifican 
y equilibran la verdad más honda de 
la persona y su vocación al amor. Son 
los colegios que siguen trabajando para 
garantizar el derecho de los padres a 

De cara a la Jornada de la Vida Consagrada del próximo 2 de febrero, Presentación 
del Señor, el delegado de Vida Consagrada de Ciudad Real, Vicente Díaz-Pintado, nos 
habla del mosaico de carismas en nuestra Iglesia. 

Cada 2 de febrero, los religiosos celebran la jornada en la catedral, 
en una misa que preside el obispo a las ocho de la tarde

elegir la educación de sus hijos, tam-
bién la educación religiosa. Muchos 
conoceréis a las Religiosas Concepcio-
nistas misioneras de la Enseñanza, o las 
Dominicas de la enseñanza, las Cala-
sancias, los Marianistas, Salesianos, las 
Mercedarias y muchas otras más.

Otros religiosos acompañan al 
preso en la cárcel ayudándole a sanar 
la dignidad herida y acompañando a 
sus familias, doblemente condena-
das, por su dolor y por la sociedad. 
Es el caso de la orden Trinitaria. 

En algunas de nuestras parroquias 
las religiosas ayudan en catequesis, 
visitan a los enfermos, preparan cele-
braciones y animan en la fe y la espe-
ranza a tantos que hemos descubierto el 
amor que Dios nos tiene. De las muchas 
religiosas que llevan a cabo esta labor 
podemos recordar, entre otras, a las 
Apostólicas del Corazón de Jesús, las 
Hermanas del Ángel de la Guarda, las 
de la Misericordia de Sées, las Francis-
canas de la Misericordia o las Hijas de 
la Virgen para la Formación Cristiana. 

Una multiplicidad y riqueza de 
carismas que componen el hermoso 
mosaico de la Vida Consagrada que, 
como regalos del Espíritu, ofrecen un 
gran servicio humano y evangeliza-
dor a nuestra tierra. Un momento de la celebración del pasado año en la catedral, que comien-

za con el encendido de las candelas y la procesión
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Sor Elizabeth es la madre superiora de la comunidad de las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados de Tomelloso, donde las religiosas acompañan a los ancia-
nos en   la residencia San Víctor desde el siglo XIX. Nos habla de su consagración, que 
pasa por el cuidado de los ancianos, recordando la importancia de acompañarlos en 
momentos tan difíciles como la pandemia, sabiendo que «cuidar los cuerpos para 
salvar las almas».

pero tenemos un mismo ideal, somos 
una congregación de vida contem-
plativa y activa teniendo como cen-
tro de nuestra vida la eucaristía y la 
oración, fuentes de donde  alimenta-
mos la vida interior. 

Nuestra consagración la vivimos 
sirviendo a las personas más vul-
nerables de nuestra sociedad, como 
son nuestros mayores, «cuidar los 
cuerpos para salvar las almas» es 
un pensamiento de nuestra madre 
fundadora santa Teresa Jornet. 
Queremos ser ese bastón de apoyo 
para continuar su camino hacia la 
eternidad, con gestos sencillos pero 
concretos, una sonrisa, una palabra 
de ánimo, un ¿qué tal se encuentra?, 
o sencillamente el estar al lado de 
un enfermo moribundo. Intentamos 
que ellos no se encuentren nunca 
solos, creando un auténtico clima 
de hogar, muy necesario en este 

tiempo de pandemia donde se han 
suspendido las visitas y las salidas 
de la residencia. El no poder ver a 
los suyos es un auténtico sacrificio, 
allí es donde queremos hacer pre-
sente a Dios, que descubran que Él 
no les abandona, que siempre está 
a su lado.

Somos personas que hemos expe-
rimentado en nuestra vidas lo bueno 
que es Dios, su infinita misericor-
dia, su amor personal por cada una 
de nosotras, hemos descubierto que 
solo «Él» es capaz de llenar nuestro 
corazón del verdadero amor y felici-
dad. No nos queremos guardar este 
tesoro, desearíamos compartirlo con 
cada persona que encontremos en 
nuestro camino, para que ellos tam-
bién descubran donde está la ver-
dadera «felicidad». Existen varios 
carismas por medio de los cuales 
las personas consagradas queremos 
hacer llegar este mensaje de la buena 
noticia del Evangelio.

Las Hermanitas de los Ancia-
nos Desamparados consagramos 
nuestras vidas a Dios viviendo en 
comunidad, haciendo realidad las 
palabras del Evangelio: «Donde dos 
o tres están reunidos, allí estoy yo en 
medio de ellos» (Mt 18, 20). Pertene-
cemos a diversas culturas y edades, 

Una vida entregada a Cristo
en los ancianos

Nuestra consagración 
la vivimos sirviendo 

a las personas 
más vulnerables 

de nuestra sociedad, 
como son 

nuestros mayores

Queremos ser 
ese bastón de apoyo 

para continuar su camino 
hacia la eternidad

SOR ELIZABETH CHAFUELÁN TARAMBIS, HERMANITA DE LOS ANCIANOS DESAMPARADOS

Sor Elizabeth (dcha.) en la residencia San Víctor
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio. Lunes 2Sam 15, 13 – 14.30;16, 5 – 13a • Mc 5, 1 – 20 Martes 2Sam 18, 9 – 10.14b.24 – 25a.31 – 19, 3 • Mc 5, 21 – 43 Miércoles Presen-
tación del Señor Mal 3, 1 – 4 • Lc 2, 22 – 40 Jueves 1Re 2, 1 – 4.10 – 12 • Mc 6, 7 – 13 Viernes Eclo 47, 2 – 11 • Mc 6, 14 – 29 Sábado 1Re 3, 4 – 13 • Mc 6, 30 – 34
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• ENTRADA. Pensamos que hoy escasean los «profetas»; 
la Palabra de este domingo asegura que Dios no rompe 
su alianza con su pueblo y sigue llamando, necesita pro-
fetas. La vocación de Jeremías y el ministerio de Jesús 
nos dan la clave para que vivamos como bautizados-
profetas en nuestros ambientes; los consagrados en vida 
religiosa alientan nuestro compromiso y testimonio.

• 1.ª LECTURA (Jer 1, 4 – 5.17 – 19). Dios toma la inicia-
tiva; irrumpe en la vida de Jeremías y en las nuestras 
de modo inesperado; la objeción del profeta recoge las 
dificultades reales de la vocación y de la respuesta; la 
cercanía de Dios hace posible la entrega del llamado.

• 2.ª LECTURA (1Cor 12, 31 – 13, 13). Permanecen la 
fe, la esperanza y el amor; lo más grande es el amor a 
Dios y al prójimo; sin el amor la profecía es propagan-
da que aturde, palabra vacía.

• EVANGELIO (Lc 4, 21 – 30). Jesús es enviado a los sen-
cillos; su misión no acaba en Israel, es para todos los 
pueblos; la Iglesia proponga la misión.

• DESPEDIDA. Dios Padre nos necesita para construir 
su reino en nuestra época; nos llama con paciencia. 
Respondamos cada día con nuestras obras inspiradas 
por el amor a Él y al prójimo.

S. Al Padre, que llama a colaborar en su reino, le pedimos:
— Por la Iglesia católica y apostólica, por el papa Fran-

cisco, por nuestro obispo Gerardo, por todos los bau-
tizados: para que seamos fermento del Reino de Dios 
con nuestro compromiso por la justicia social y por la 
paz. Roguemos al Señor.

— Por nuestra diócesis: para que el camino sinodal 
consolide nuestra comunión como primer anuncio 
del evangelio. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos, sus familias y quienes les atienden: 
para que encuentren fortaleza en Jesús, enviado por el 
Padre como camino, verdad y vida. Roguemos al Señor.

— Por los que han consagrado su vida a Dios que están 
en los monasterios y comunidades religiosas de nues-
tra diócesis: para que su ejemplo estimule la vocación 
profética y bautismal de todos. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. Amén.

IV Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Jaime Aceña Cuadrado, CMF

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo 
R.: Mi boca contará tu salvación, Señor (LS) Ofrendas: Te ofre-
cemos, Señor (CLN/H8) Comunión: Tú has venido a la orilla 
(CLN/407) Despedida: Iglesia peregrina (CLN/408)

Lucas 4, 21-30: Al oír estas palabras todos se in-
dignaron y lo criticaban diciendo si era el hijo del 
carpintero. 

Comentario: Jesús fue rechazado en Nazaret. 
También otros profetas han sido juzgados (Teresa 
de Jesús), incomprendidos (Pedro Arrupe), incluso 
asesinados (Oscar Romero) a lo largo de la historia.

Oración y reflexión 
contra la trata

Santa Josefina Bakhita
El próximo 7 de febrero, víspera de la festividad 

de santa Josefina Bakhita, patrona de las víctimas 
de trata, la Delegación Diocesana de Migraciones 
ha organizado una vigilia de oración en el templo 
de Santiago, apóstol, de la capital. Será a las 20:00 h., 
para reflexionar y rezar contra la trata de personas. 

El día 8, en la festividad de santa Josefina Bakhita, se 
celebra la Jornada Mundial de oración y reflexión contra 
la trata de personas, este año con el lema La fuerza del 
cuidado, mujeres, economía, trata de personas.


